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A  LA  ADICIÓN  Al  CATALOGO  PUBLICADA  EN  1/  DE  JUNIO  DE  18S3. 

COMEDIAS     Y    DRAMAS. 


TÍTULOS. 


ACTOS. 


AUTORES. 


Parte  que 
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Administración 


>  >      Adiós  mi  renta 

»  »      Aguas  minerales 

1  1      Azuqueca,  dos  minutos!.. 

»  »      Barro  y  cristal 

„  .i     ¡Bateo!...  ¡Bateo! 

»  j>      Buenas  noches,  seflores 

•  »      Casi...  casi 

3  2  Con  Luz  y  á  oscuras-j.  o.  v. . . 

4  2      Coquetina-j.  o.  v \ 

2  3  Correo  de  la  Habana-c.  o.  p.. . 
»  »      Dos  y  dos...  dos 

6  1      El  arca  deNoé 

„  ,,      El  capitán  García  (poema) 

•  1  Ei  dedal  de  plata,  monol."  o.v. 
„  „      El  hombre  de  las  gafas 

3  1      El  loco  de  locos  habla... 

>  »      El  maestro  Palomar 

3  2      El  oso  y  el  centinela 

3  2      El  sobrino  aparecido 

»  >      Ensayo  general 

5  2  Entre  la  espá  y  la  paré /'par*;. 

7  3     Gabinetes  part;culares 

»  »      Hija  por  hija 

>  >     Jesús,  Mariquita  y  Pepe 

7  4      La  Adelfa  i  parodia) 

3».  4     La  calle  de  Toledo-j.  o.  v 

•  »      La  mona  de  mi  vecina 

14  2     Las  bodas-m.  o.  p 

„  i,      La  trucha  de  oro 

>  »      Las  cartas  de  Leona. 

>  1      Las  macetas  (monólogo» 

>  >      Los  bolsistas 

6  2      Los  dedos  huéspedes. 

>  s>      Los  pantalones 

7  7      Madrid,  Zaragoza-Alicante 

5  3      Mapa-Muudi 

•  »      Marrón  glace 

2  2      Melüzos-c.  o.  v 

>  >      Mi  retrato 

»      »      ¿Nos  casamos? 

3  2     Paso  atrás 

>  »      Pólvora  en  salvas 

1  2     Querer  rabiando. 

»  »      Sanguijuelas  del  Estado 

5  2     Sr.  D.  Frutos  Verdes 

4  2     Sustos  y  enredos 

2  3      Tiquismiquis 

>  »      Totior . ... 

4  •      Tragedia  y  melodía 

»      M     Tute  de  yernos 

>  n     Un  afío  más  (revista)  . 

3  1      Un  amor  improvisado 

3  »      Un  artista  á  la  moderna. 

2  2  Un  marido  impertínente-j.  o.v. 

>  ■      Un  matrimonio  á  muerte 

ii      ii      De  Herodes  á  Pilatos 

3  2      La  suegro-foliia 

n      n      Las  de  Villadiego 

Suegro,  padre  y  alguacil 

Arturo 

»      »      Con  las  armas  de  su  honor 

7      5      Demi-monde-c.  t.  .p 

»      »      El  nuevo  sí  de  las  nirtas ¡ 

6  2     El  primer  páso-t.  o.  v 

5  3      El  roble  herido 

»      »  l.a  Taberna  (L' Assonimoir)... 

•  »     La  cola  del  gato  (magia) 

5  4      La  Pasionaria 

7  5     La  primera  noche 

6  3      Las  dos  Ineses 

8  4  Las  violetas  de  fuego  (Magia). 

»      »      Luchas  titánicas 

ii      n      Mártires  ó  delincuentes 
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D.  Enrique  Prieto 

Javier  de  Burgos .' 

Casan  y  Bornea ' 

César  Gginaeoi V 

Sres.  Luceilo  y  Bornea . ! ! 

tí.  Miguel  Casaíi \\ 

Felipe  Pérez  González...'. \ 
Felipe  Pérez  y  González. . . 

Francisco  J.  Godo \ 

Mariano  Pina _ 

Juan  Cliazarri \\\ 

Vicente  Guillen. .  ü 

José  Velarde  !ü. 

Manuel  Iteina \\ 

Francisco  Flores  García!!'. 
Miguel  Méndez  Alvarcz..!.' 
J.  Kedondo  y  Menduiiia. . . . 
Feíipe  Pérez  y  González 

j.G.y  e ;;; 

Francisco  Flores  García. . . 

F.  Pérez  Gollantes , ; 

Mariano  Barranco . ', . ! 

Salvador  Carreras ,\\\ 

José  Acuaviva. . .'. \\\ 

F.  Pérez  Gollantes ü" 

José  López  Silva 

José  Acuaviva m\\\ 

Francisco  t-id  Bodnguez. .' 

E.  Sánchez  Castill.i ". 

Bubio  y  Flores  García...!'. 

i£.  Perillán  y  Buxó ! 

Juan  Bedondo  y  Menduiiia! 

Barón  de  Cortes \ 

Mariano  Barranco ! ! ! 

Mariano  Pina  Domínguez.'! 
Francisco  Flores  García..! 

Mariano  Barranco. 

Francisco  J.  Godo ! 

Francisco  Macarro, 

Adolfo  Llanos 

Bamou  Marsal 

Eduardi  Aulés 

K.B 

Bicardo  de  la  Vega 

F.  Pérez  tollantes 

José  Acuaviva 

Vital  Aza 

Eduardo  auIcs 

'    Miguel  Méndez  Alvarez 

l'ed.o  Gorriz 

Vital  Azi 

Bicardo  Gómez 

Manuel  Moreno 

Sres.  Godo  y  Itahola 

D.  Pedro  Escamilla 

Eusebio  Sierra 

Francisco  Macarro 

C.  Navarra 

E   Sánchez  Castilla 

Valentín  Gómez 

Juan  Chazarri 

Luis  Valdés 

T.  Bodriguez  Itubí 

Dio  A.  Valdivieso 

Valentín  Gómez 

Mariano  Pina  Domínguez. . 

M.  Pina  Domínguez 

Leopoldo  Cano , 

Dio  A.  Valdivieso 

K.B 

Juan  J.  Chazarri ., 

Pedro  Marquina 

Francisco  Pleguezuelo 


Todo. 


Mitad 
Todo 


Mil 

Tod 
Mitad 

Todo. 
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EL  11  DE  DICIEMBRE,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

EL  1.°  DE  ENERO,  drama  en  un  acto,  id. 

ESCUELA  DE  AMOR,  juguete  cómico  en  id.  id. 

INGRATITUDES  DE  UN  REY,  monólogo  en  id. 

QUIEN  PIENSA  MAL...,  juguete  cómico  id.  id. 

LA  CUERDA  SENSIBLE,  id.,  id.,  id. 

LA  MÁS  PRECIADA  RIQUEZA,  comedia  en  id.,  id. 

UN  DEFECTO,  id.,   id.,  id. 

DOÑA  CONCORDIA,  id.,  id.,  id. 

RECETA  CONTRA  EL  SUICIDIO,  id.,  id.,  id. 

SE  DESEA  UN  CABALLERO,  id.,  id.,  id. 

VICENTE  PÉRIS,  drama  histórico. 

ENTRE  AMIGOS,  comedia  en  un  actoy  en  verso. 

EL  NACIMIENTO  DE  TIRSO,  drama,  un   acto.  (Segunda  edición.) 

LA  MADRE  DE  LA  CRIATURA,  comedia    en  düs  actos,  en  verso. 

CUESTIÓN  DE  TÁCTICA,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

LOS  VIDRIOS  ROTOS,  comedia  en  un  acto  y  en  prosa. 

NAVEGAR  Á  TODOS  VIENTOS,  comedia  en  dos  actos  y  en  verso.- 

GALEOTITO,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  verso  (Tercera  edi- 
ción.) 

DE  CÁDIZ  AL  PUERTO,  comedia  en  dos  actos.  (1) 

LA  HERENCIA  DEL  ABUELO,  comedia  en  un  acto  y  en  verso. 

LA  ÚLTIMA- CARTA,  monólogo  en  un  acto,  en  prosa  y  verso. 

CONFLICTO  ENTRE  DOS  INGLESES,  juguete  cómico  en  un  acto  y 
en  verso.  (2) 

¡EN  CARNE  VIVA!  juguete  cómico,  en  un  acto  y  en  verso. 

METERSE  EN  HONDURAS,   juguete    cómico  lírico,   eu  un   acto  y 
en  prosa. 

MAPA-MUNDI,    juguete  cómico  en  un  acto  y  cuatro  cuadros  y  en 

verso. 
DE  CÁDIZ  AL  PUERTO,  zarzuela  en  dos  actos.  ^Refundición.) 

LAS  CARTAS  DE  LEONA,  juguete  cómico  en  un  acto  y  en  prosa, 
original.  (3) 

EL  HOMBRE  DE  LAS  GAFAS,  id.  id. 

GALERÍA  DE  TIPOS. —  (Retratos   y  cuadros  de   costumbres.)— Un 

tomo. 
¡COSAS  DEL  MUNDO!  —  (Narraciones).— Un  tomo. 
LA  CÁMARA  OSCURA.— Tipos  y  cuadros  de  costumbres.— Un  tomo. 

(1)  En  colaboración  con  D.  Julián  Romea. 

(2)  Con  el  mismo. 

(3)  Con  D.  Ángel  Rubio. 


EL  H«I  DI  LAS  GAFAS 

JUGUETE  CÓMICO 
E:i*<a"  xjrp»ar  uívcto  y  siv  f»rosa 

ORIGINAL  DE 

FRANCISCO  FLORES  GARCÍA 

IB 

Representado  por  primera  vez  en  el  Teatre  de  la  COMEDIA 
el  31  de  Enero  de  1884 


MADRID:  1884 

ESTABLECIMIENTO     TIPOGRÁFICO 

DE  M.  P.  MONTOTA  Y  COMPAÑÍA 

Caños,  1. 


PERSONAJES 


ACTORES 


DOÑA  MÁXIMA Sra.    f      ._•  a. 

PILAR Srta.  García. 

JUANA »        Galindez. 

DON  VENTURA Sr.      Romea. 

DON  DIMAS »        Rosell. 

ALFREDO »       Romea  D'Elpas. 


La  acción  en  Madrid:  época  actual. 


Esta  obra  es  propiedad  de  su  autor,  y  nadie  podrá, 
sin  su  permiso,  reimprimirla  ni  representarla  en  Espa- 
ña y  sus  posesiones  de  Ultramar,  ni  en  los  países  con 
los  cuales  haya  celebrados,  ó  se  celebren  en  adelante, 
tratados  internacionales  de  propiedad  literaria. 

El  autor  se  reserva  el  derecho  de  traducción. 

Los  comisionados  de  la  Administración  Lírico-Dra- 
mática de  DON  EDUARDO  HIDALGO  son  los  encargados 
exclusivamente  de  conceder  ó  negar  el  permiso  de  re- 
presentación y  del  cobro  de  los  derechos  de  propiedad. 

Queda  hecho  el  depósito  que  marca  la  ley. 


Á'il  QUERIDO  AMIGO  I  PAISANO 
D.  MARIANO  ACOSTA 

Director  de  la  Escuela  Superior  de  Comercio  de  Málaga 
Recuerdo  de  su  afectísimo 


ACTO  ÚNICO. 


Sala  rica.  Dos  puertas  al  fondo:  la  de  la  derecha  es  la  de  entrada, 
y  la  de  la  izquierda  el  despacho  de  don  Dimas.  Balcón  á  la  de- 
recha en  primer  término:  en  segundo  una  puerta.  Dos  puertas 
á  la  izquierda.  En  el  mismo  lado  un  velador  con  periódicos. 

ESCENA  PRIMERA.. 

Doña  Máxima. — Pilar. 

Max.  Ya  sabes  lo  mucho  que  yo  te  quiero. 

Pilar.         Gracias,  querida  tia. 

Max.  Sabes    también  lo  mucho   que   el   verte    me 

alegra. 

Pilar.         Gracias,  repito, 

Max.  Pero,  á  pesar  de  todo,  no  deja  de  extrañarme  tu 

asiduidad  en  venir  á  verme,  desde  hace  poco 
tiempo. 

Pilar.         (Algo  sospecha.) 

Max.  Pudiera  existir  algún  motivo... 

Pilar.         (Debo  desorientarla.)  Con  efecto,  existe... 

Max.  Habíame  con  toda  franqueza. 

Pilar.  En  casa  me  aburro  soberanamente:  papá  está 
siempre  ocupado,  no  tenso  con  quién  hablar... 
Así  es  que,  la  mayor  parte  de  los  dias,  me  digo 
al  levantarme:  «Qué  haré  hoy?  No  sé  que  ha- 
cer!... Bah!  Echemos  el  dia  á  perros!...  Vamos 
á  casa  de  la  tia!...» 

Max.  Haces  perfectamente.  (Desde  luego  ese  hombre 
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no  viene  por  ella.)  Algo  de  eso  me  figuré;  pero 
iba  más  allá  en  mis  suposiciones.  Como  conozco 
el  genio  de  mi  hermano,  creí  que  algunos  dis- 
gustos de  familia... 

Pilar,  No:  papá  es  tan  bueno  y  tan  cariñoso  conmi  - 
go!...  Es  decir,  lo  sería,  si  tuviera  tiempo. 

Max.  (Su  ingenuidad  me  tranquiliza.)  Pues,  nada,    ya 

lo  sabes;  aquí  todos  los  dias.  Tu  tio  se  alegra 
mucho  de  verte,  y  yo,  no  digamos!...  Y  á  propó- 
sito: tu  tio  me  ha  preguntado  esta  mañana  por 
tí:  tiene  algo  que  decirte.  (A  ver  si  se  vá!) 

Pilar.         De  veras?  (Sospechará  mi  tio  lo  que  pasa?) 

Max.  Creo  que  está  en  esa  habitación.  (Segunda  de  la 

izquierda.) 

PlLAR.  Pues  voy  allá  inmediatamente.  Hasta  luego,, 
querida  tía.  (Vasa  segunda  izquierda.) 

ESCENA    II. 


Doña  Máxima. 


Ese  hombre  me  va  á  comprometer!...  (Se  asoma 
al  balcón.)  Allí  está,  como  todos  los  dias.  A  tra- 
vés de  los  cristales  de  sus  gafas,  veo  en  sus 
ojos  el  fuego  incandescente  de  una  pasión  si- 
lenciosa, pero  atrevida.  (Sepárase  del  balcón.)  Es- 
tá probado  que  los  hombres  silenciosos  son  los 
más  temibles.  Su  actitud  pasiva  es  el  principio 
de  un  problema.  (Vuelve  ai  balcón./  Cuando  se 
pasa  las  horas  muertas  en  frente  de  este  bal- 
cón, es  que  tiene  SU  plan.  (Sepárase  del  balcón.) 
Y  yo  que  me  creia  ya  fuera  de  juego!...  Estaba 
en  un  error!...  Puedo  darmucho  juego  todavía!... 
Pero  como  ante  todo  soy  honrada,  en  cuanto  ese 
hombre  se  explique,  le  suelto  el  toro,  es  decir, 
lo  planto  una  fresca.  No  faltaba  más!...  (Al  di- 
rigirse otra  vez  al  balcón,  sale  don  Dimas  segunda 
izquierda.)  . 


ESCENA  JII. 

Doña  Máxima. — Don  Dimas. 


Dimas.  Máxima... 

MAX.  (Retrocediendo   bruscamente.)  Eh?  Qué  quieres?... 

(Me  habrá  visto  asomada  al  balcón?) 

Dimas.  Oye,  qué  tenia  yo  que  decirla  á  nuestra  sobrina 
Pilar? 

MAX.  No  sé...  Creia  que  tú... 

Dimas.  Pues,  mira,  lo  he  olvidado.  (Es  claro!...  Con  la 
preocupación  de...) 

MAX  Y...  Pilar? 

Dimas.  Allí  queda  hablando' con  tu  doncella...  sobre 

física  esperimental. 

MAX.  (Estoy  muy  agitada!...) 

DlMAS.  Si  habrá  venido  ya  el  misterioso  personaje?  (Pro- 
cura acercarse  al  balcón  sin  que  lo  note  doña  Má  - 
xima.) 

MAX.  (No  quiero  que  Dimas  note  mi  agitación.)  (sé 

sienta  á  leer,  procurando  coa  el  periódico  ocultar 
su  cara  á  las  miradas  de  don  Dimas.  Este  ae  acerca 
rápidamente  al  balcón  1 

DlMAS.  (Allí  está!  Parece  un  centinela  esperando  la  voz 
de  alerta!) 

Max.  (Leyendo.)  «Se  venden  camas  inglesas  para  ma- 

trimonios de  acero...»  Qué  barbaridad!  (Sigue 
leyendo  bajo.) 

DlMAS.  (Será  un  ladrón?  Si  Máxima  no  tuviera  los  ner- 
vios tan  delicados,  la  comunicaría  mis  sospe- 
chas.) 

Max.  (Leyendo.)  «Un  caballero  ha  mordido  á  un  per- 

ro...»— Digo,  no,  al  revés. — «Un  perro  ha  mor- 
dido...»— Estoy  tan  agitada!... 

DlMAS.  (En  el  cuarto  segundo  vive  un  ministro...  Será 

ese  hombre  un  conspirador?) 

Max.  (Leyendo.)  «Agencia  matrimonial. — Una  joven 

rubia...  con  pies  de  caoba...» — Vamos,  estoy  fa 
tal!...  (Lee  bajo.) 
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Dimas.  (Separándose  del  balcón.)  (Si  no  hubieran  de3ar  - 
mado  la  milicia,  yo,  como  comandante,  me  de- 
fendería!.. ) 

MAX.  (Mirando  á  don  Dimaa    por  encima    del   periódico. ) 

(Parece  que  Dimas  está  inquieto.) 

Dimas.  (Lo  malo  es  que  yo  me  parezco  al  ministro  y 

me  puede  confundir  con  él!...) 

MAX.  (Dejando  el  periódico.)  Dimas? 

Dimas.  (Parece  hombre  pacífico;  pero,  vaya  usted  á 
fiarse  de  las  apariencias!...) 

Max.  Dimas,  en  qué  piensas?  Te  encuentro  muy  pre  ■ 

ocupado!... 

Dimas.  (No  quiero  alarmarla.  Esos  picaros  nervios!...) 
Oye,  Máxima:  qué  opinas  tú  sobre  la  armonía 
determinante  entre  el  yó  interno  y  el  yo  exte- 
rior, virtualmente  considerados  entre  sí,  en  la 
relatividad  de... 

Max.  Párate,  hombre,  párate...   Por  de  pronto,  opino 

que  hables  claro. 

Dimas.  Vamos  á  ver:  crees  verdadero  aquel  axioma  que 
dice:  «El  rostro  es  el  espejo  del  alma.» 

Max.  Sobre  eso  hay  mucho  que  hablar.  Hay  ocasio- 

nes en  que,  al  ver  á  una  persona  por  primera 
vez,  dices:  «Qué  brutoes  Fulano!»  Pero  luego  le 
conoces,  le  tratas,  y  resulta... 

Dimas.  Sí ,  resulta...  que   lo  es  ,  en  efecto.  Lo  cual 

prueba... 

Max.  A  veces  sucede  lo  contrario;  y  el  que  parece 

listo... 

Dimas.  Sí,  resulta  bruto,  también.   Es   que  los  brutos 

abundan,  pero  no  es  eso. 

Max.  La  frenología  es  una  gran  cosa!  Deseas  saber 

las  cualidades  de  una  persona?  Envías  su  cabe  - 
za  á  un  frenólogo,  y  él  te  entera  de  todo  des- 
pués de  examinar  la  cabeza. 

Dimas.         Eso  no  tiene  más  que  un  pequeño  inconveniente. 

Max.  No  hay  atajo  sin  trabajo. 

Dimas.  Oye,  Máxima.  Me  parezco  yo  al  ministro  que 
vive  en  el  segundo? 

Max.  Quiá!  No  tienes  nada  de  ministro!... 

Dimas.  Es  verdad:  él  lo  tiene  todo;  pero  yo  creo  que 

me  pueden  confundir... 
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Max.  Sí,  te  pueden  confundir  con  mucha  facilidad; 

pero  no  te  pareces  á  ningún  ministro  de  ningún 
ramo.  Y,  vamos  á  ver,  por  qué  me  haces  tan 
extrañas  preguntas? 

Dj  MAS.         Yo  me  entiendo,  y  bailo  solo. 

Max.  (Parece  que  habla  con  segunda  intención!) 

DlMAS.  (Haber  suprimido  la  milicia!)  Vaya,   voy  á  mi 

despacho... 

Max.  Insisto  en  que  antes  me  digas... 

DlMAS.  Nada,  nada;  yo  me  entiendo,  y  bailo... 

MAX.  HepitO  que...  (Vanse  disputando  por   el    fondo    iz- 

quierda.) 

ESCENA  IV. 


PlLAR. — JUANA,    segunda  izquierda. 


Pilar. 
Juana. 
Pilar. 
Juana. 

Pilar. 

Juana. 
Pilar. 


Juana. 
Pilar. 
Juana. 
Pilar. 

Juana. 

Pilar. 
Juana. 
Pilar. 
Juana. 


Por  fin  dejaron  libre  esta  sala.  • 
Ya  era  tiempo. 
Está  ahí  ese  hombre? 

(Asomándose  ai  balcón.)  Eso  no  hay  que  pregun- 
tarlo: está  en  su  sitio. 

Si  me  dejase  llevar  de  mi  genio,  le  tiraba  una 
maceta!... 

Y  el  señorito  Alfredo? 

Hace  tres  dias  que  no  parece.  Como  sabes,  en 
vista  de  la  oposición  de  papá  á  nuestras  rela- 
ciones, le  dige  que  nos  veríamos  por  este  bal- 
cón; pero  no  quiere  venir,  porque  dice  que  ese 
hombre  le  estorba. 

Y  es  verdad. 

Tiene  celos  de  ese  hombre! 

En  eso  tiene  razón. 

Los  novios  no  tienen  razón   nunca,  aunque  la 

tengan. 

Y  qué  piensa  usted  hacer? 

Qué  sé  yo!  Pero,  qué  buscará  ahí  ese  hombre? 
Está  bien  claro:  el  amor  de  usted. 
Tan  feo? 
Eso  no  quita... 


—  12  — 

PlLAR.  Vaya  si  quita  la  ilusión  un  hombre  feo!... 

Juana.  Voy  á  hacerle  entender  que  estorba. 

Pilar.  Cómo? 

Juana.  Haciéndole  señas  para  que  se  vaya.  (Se  asoma  al 

balcón  y  agita  un  pañuelo.) 

Pilar.  Lo  ha  entendido? 

Juana.  Sí!...  Lo  ha  entendido...  al  revés!...  Cree  que  le 
he  llamado,  y  se  disponer  á  subir!... 

Pilar.         Subir?...  Imposible!...  Si  le  vé  mi  tia!... 

Juana.         Ya  ha  entrado  en  el  portal!... 

PlLAR.  (Con  viveza.)  Dile  que  se  marche,  que  no  quiero 

verle,  que  no  le  amo,  ni  le  amaré  nunca,  que  me 
estorba...  En  fin:  dile  lo  que  quieras;  pero  que 
se    vaya    en  seguida!...    (Vase  segunda    izquierda.) 

JüANA.  Voy  á  abrir  la  puerta,  antes  que  tire  de  la  cam  - 
panilla  y  se  arme  un  escándalo.  (Vase  fondo  de- 
recha, y  vuelve  á  aparecer,  seguida  de  don  Ventura.) 

ESCENA  V. 

Don  Ventura. — Juana. 


VENT.  Señorita...  (Inclinándose.) 

JüANA.        No  soy  la  señorita,  sino  la  doncella  de  la  señora. 

Vent.  Bueno,  doncella  de  la  señora,  usted   me  ha  lla- 

mado... 

Juana.        Esa  es  otra  equivocación. 

Vent.  Permítame  usted,  doncella:  estoy  seguro  de  ello. 

Usted  agitó  el  pañuelo... 

Juana.  Bien;  supongamos  que  le  he  llamado.  Ha  sido 
por  encargo  de  la  señorita,  para... 

Vent.  Ah!...  Ya!  Por  encargo  de?... 

Juana.        Al  verle  á  usted  todos  los  dias  ahí  enfrente... 

Vent.  La  señorita  se  ha  fijado  en  mi  humilde  persona? 

Qué  honra  para  mí!... 

JüANA.  (El  caso  es  que  ahora  no  sé  cómo  decirle...  Es 
tan  duro!...) 

Vent.  Dígame  usted,  doncella...'  de  la  señora:  la  seño  • 

rita  sabe  quizás  lo  que  yo  deseo? 

Juana.        Vaya  si  lo  sabe!... 
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Vent.  Y  sin  duda,  compadecida  de  mí,  me  llama  para 

decirme  que  vá  á  influir  en  el  ánimo  de  su  ex- 
celencia!... Luego  la  señorita  conoce  al  ministro? 

JUANA.  Eh?  Al  menisiro?  (Síd  comprender.) 

Vent.  Es  natural  que  le  conozca!...  Siendo  vecinos!... 

Juana.        (Qué  dice  este  hombre?) 

Vent.  Debia  obtener  lo  que  pido  sin  recomendación 

de  nadie,  por  mis  propios  méritos;  pero  como  este 
es  el  país  de  las  recomendaciones... 

Juana  .  Pero,  qué  está  usted  diciendo,  hombre  de  Dios? 
(Parece  guiyado! '...) 

VüNT.  Es  que  el  ministro... 

Juana.  Otra  vez?  Mire  usted:  yo  no  entiendo  de  esas 
cosas.  Lo  que  la  señorita  desea, — ni  más  ni  me- 
nos!— es  que  deje  usted  el  campo  libre...  por- 
que... 

Vent.  Cómo?  Qué  digo?  La  señorita  desea  que  yo  de- 

sista de?... 

Juana.        Eso  mismo:  que  se  quite  usted  de  en  medio. 

Vent.  Quizá  para  favorecer  las    aspiraciones    de  otro 

pretendiente!-.. 

Juana.        Claro! 

Vent.  Turbio,  digo  yo!...  Y  se   me  llama   para  esto, 

doncella  de  la  señora?  La  señorita  debe  com- 
prender que  me  pide  un  imposible,  una  injus- 
ticia!... 

Juana.        Caballero!... 

Vent.  Una  crueldad!... 

Juana.        Estorba  usted  mucho! 

Vent.  La  señorita  no  tiene   entrañas!...  Es  el  pan  de 

mis  hijos!... 

Juana.        Es  usted  casado,  y  quiere?... 

Vent.  Ya  lo  creo!  Por  eso  mismo!... 

Juana.        Que  escándalo! 

Vent.  Cómo  escándalo?  El  matrimonio  es  una  institu- 

ción santa!...  Un  noble  martirio! 

Juana.        Alguien  sube  la  escalera...  (Ruido  fuera.) 

VENT.  Me  voy.  (Se  dirige  al  fondo.) 

DlMAS.         (Dentro.)  Juana!...  Juanita... 

Juana.        Allá  voy!  Estamos  entre  dos  fuegos!... 

Vent.  Qué  me  importa?  (Quiere  irse.) 

Juana.        Deténgase  usted!  Oigo  ruido   en  la   escalera!... 
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Dimas.         (Dentro.)  Juanal  Juanita!... 

Juana.        Entre  usted  en  ese  cuarto!  (El  de  la  derecha.) 

VENT.  Para  qué?  (Resistiéndose.) 

Juana.  Peligra  el  honor  de  la  señorita!  (Empuja  á  Ven  - 
tura,  echa  el  cerrojo  á  la  puerta,  y  váse  corriendo 
fondo  izquierda.  Un  momento  después  aparece  Al- 
fredo fondo  derecha,  y  enseguida  Pilar  segunda  iz  - 
quierda.) 

ESCENA  VI. 
Alfredo.  — Pilar. 


Ale. 

Pilar. 

Alf.  • 

Pilar. 

Alf. 

Pilar. 

Alf. 

Pilar. 

Alf. 

Pilar. 

Alf. 


Pilar. 

Alf. 

Pilar. 

Alf. 

Pilar. 

Alf. 

Pilar. 

Alf. 

Pilar. 


Le  he  visto  entrar,  no  me  cabe  duda!.., 

Alfredo!... 

Dónde  está  ese  hombre? 

(Dónde  estará?)  Habla  bajo!... 

Falsa!...  Perjura!... 

Por  Dios!...  Que  va  á  salir  mi  tio!... 

Que  salga'... 

Mira  que  es  una  fiera!.. 

Yo  soy  otra  fiera!... 

Pero,  qué  modales  son  esos? 

(Recorriendo    la    escena.)    Lo  he    Visto  entrar!  .. 

Dónde  está  ese   hombre?   Le  voy  á   hacer  añi- 
cos!... 
Serénate!... 
No  me  sereno! 
Yo  te  diré... 

Bastante  hemos  hablado!... 
Tú  crees  que  el  hombre  de  las  gafas... 
Dónde  se  oculta?  Le  voy  á  romper  las  vidrie- 
ras!... 
Escucha... 

No  quieres  decirlo?  No  quieres  confesar?...   Yo 
daré  con  él!...  (Vase  primera  izquierda.) 
(Bajo  y  rápido  cerrando  la  puerta.)  Estáte  ahí,  por 
Dios,  hasta  que  se  vaya  mi  tío!... 


ESCENA  VIL 
Pilar. — Don  Dimas.— Doña  Máxima  y  Juana,  salen  fon 

do  izquierda. 


DiMAS.  Mi  bastón  de  estoque. 

Juana.  Aquí  está.  (Se  lo  dá.) 

Max.  Vas  á  salir? 

Juana.  (Estoy  más  muerta  que  vivaL.) 

Dimas.  Sí,  voy  á  ver  cómo  está  la  Bolsa,   y  al  mismo 

tiempo...  (Hablan  bajo  don  Dimas  y  doña  Máxima.) 
PlLAR.  (A  Juana.)  Y  el  hombre  de  las  gafas? 

Juana.        Encerrado.  Y  el  señorito  Alfredo? 
Pilar.         Encerrado  también.  Vamos  á  escurrir  el   bulto, 

sin  que  lo  noten,  á  ver  si  dejan  ubre  esta    sala. 
JUANA.  Vamos.  (Vanse  Pilar  y  Juana,    segunda    izquierda.) 

Max.  Con  que  á  ver  la  Bolsa,  eb? 

Dimas.         Y  va  de  tres  veces. 

Max.  Y  qué?  Sube? 

Dimas.         Phs!  Lo  que  es  como  subir... 

Max.  Entiendo:  va  pasando... 

Dimas.         De  castaño  oscuro. 

Max.  Cuidado  con  nuestras  láminas,  Dimas. 

Dimas.  Sí,  ya  sé  que  á  nuestras  láminas  no  hay  que 
tocar  por  ahora.  (Pasaré  dos  veces  por  delante 
de  ese  hombre,  y  le  saludaré,  para  que  no  me 
confunda  con  el  ministro.)  (Queda  pensativo.) 

Max.  Vuelves  á  estar  pensativo? 

Dimas.  Oye,  Máxima,  tú  has  oido  hablar  de  La  mano 
negra? 

Max.  Ya  lo  creo!  Pero  los  carboneros  te  pueden  ilus- 

trar en  la  materia. 

Dimas.  Ya  lo  sé:  y  los  fabricantes  de  betún;  pero  no  se 
trata  de  eso. 

MAX.  Entonces... 

Dimas.  (Juraría  que  ese  hombre  lleva  guantes  ne- 
gros.) 

Max.  Dimas!  Estás  en  bábia? 

Dimas.         No  hagas  caso.  Vaya,  adiós;  vuelvo  enseguida. 


Max. 

DiMAS. 
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Cree,  no  obstante,  que  á  pesar  de  tus  opiniones 

sobre  mi  físico,  me  pueden  confundir  con   el 

ministro  del  segundo. 

Te  dio  por  ahí. 

Adiós,  Máxima.  (Haber  suprimido  la  milicia  en 

unos  tiempos  tan...)    (Vase    hablando    solo    fondo 

derecha.) 


Vent. 
Max. 


ESCENA   VIII. 

Doña  Máxima. 

Dimas  no  se  ha  fijado  todavía  en  ese  hombre. 
Esta  ciega  confianza  de  mi  marido  es  humillan- 
te para  mí.  (Se  asoma  al  balcón.)  Qué  novedad 
tan  nueval  No  está  allí  el  hombre  de  las  gafasl... 
Eh?  Dimas  se  para  en  el  mismo  sitio!...  Dimas 
sospecha  algo.  (Sepárase  del  balcón.)  Yo  he  debi- 
do decirle  lo  que  ocurre...  Pero  si  no  ocurre 
nada!...  Es  decir,  ocurre  mucho;  pero  como  ese 
hombre  no  ha  dicho  aún  esta  boca  es  mia... 
(Suenan  golpes  en  la  segunda  puerta  derecha.)  Eh? 
Qué  es  eso? 

(Dentro.)  Señora,  tenga  usted  la  bondad  de  abrir: 
estoy  encerrado. 

Me  parece  que  conozco  esa  voz...  (Abre  la  puerta 
y  sale  Ventura.) 

ESCENA   IX. 

Doña  Máxima. — Don  Ventura. 


Vent.  Me  quiere  usted  explicar?... 

MÁx.  (Dios  mió!...  Es  él\) 

Vent.  (Esta  debe  ser  la  señorita.) 

Max.  (Indignación  cómica.)  Caballero!...  Estaba  usted 

escondido?... 

Vent.  Escondido,  no:  encerrado. 

MÁx.  (Transición.)  Me  alegro  que  afronte  usted  la  si- 

tuación, después  de  todo... 

Vent.  Después  de  qué? 
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Max.  Me  gustan  las  situaciones  claras. 

Vent.  A  mí  las  que  rae  colocan.  Y  en  verdad,  seño- 

rita... 

Max.  (Qué  galante!...  Me  llama  señorita!...) 

Vent.  Que  no  me  explico... 

MAX.  Basta!  Me  alegro  de  que  haya  venido,  para  de- 

cirle de  viva  voz,  que  no  es  usted  el  llamado  á... 

Vent.  No,  permítame  usted:  he  sido  llamado  por  la 

doncella. 

Max.  Es  posible? 

Vent  Con  un  pañuelo.  .  agitado. 

Max.  (Esa  chica  no  tiene  sentido  común!...)  Y  con 

qué  objeto  le  ha  llamado  á  usted? 

Vent.  Para  decirme  que  usted  se  opone  abiertamente 

á  mi  pretensión,  y  que  abandone  el  campo. 

Max.  Sí?  Ha  sido  para  eso  nada  más? 

Vent.  Le  parece  á  usted  poco? 

Max.  (Qué  entendimiento  tiene  esa   chica!...)  Pues, 

nada,  ya  lo  sabe  usted.  (indicándole  la  puerta.) 

Vent.  Lo  cual  que  me  ha  extrañado  mucho.  Por  qué 

he  de  renunciar  á  mi  pretensión? 

MAX.  Caballero!...  (El  ha  sido  tardío,  pero  cierto!...) 

Desista  usted!... 

Vent.  Señora,  yo  soy  muy  tenaz  en  mis  propósitos. 

Max.  Ya  lo  voy  notando. 

Vent.  Hay  una  máxima  de  la  cual  no  pienso  separar- 

me nunca. 

Max.  Una.  .  Máxima? 

Vent.  Muy  saludable. 

Max.  (Esto  es  decirme— en  metáfora — que  no  piensa 

separarse  de  mí,  y  que  estoy  bien  de  salud.) 

Vent.  (Tono  sentencioso.)  El  que  sabe  esperar,  llega  á 

lograr. 

Max.  Hombre,  no  sea  usted  locp! 

Vent.  Creo  que  me  falta  usted. 

Max.  Y  usted  me  sobra. 

Vent.  Señora!... 

Max.  Qué  ha  de  lograr  usted  no  queriendo  yo? 

Vent.  Ah!...  Con  que  si  usted  no  quiere?... 

Max.  Naturalmente!... 

Vent.  (Cuando  habla  con  esta  seguridad,  es  que  dis  - 

pone  del  ministro  como  de  cosa  propia.) 
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MAX.  (Lo  he  confundido.) 

VenT.  Y  si  el  ministro,   por  una  aberración  de  la  na- 

turaleza, fuese  hombre  imparcial? 

MÁx.  El  ministro?  Y  á  mí,  qué  me  importa  el  minis  - 

tro?  Déle  usted  expresiones. 

Vent.  (No  le  importa  el  ministro!.,  fís  que  dispone  del 

presidente  del  Consejo.) 

MÁX.  (Lo  he  vuelto  á  confundir.) 

VenT.  Señora...  Vamos  claros.  Podré  saber  por  qué  se 

opone  usted  á  mi  deseo? 

Max.  Por  qué  ha  de  ser?  Por  mi  marido! 

Vent.  Ahí  YaI...  Luego  su  marido  de  usted  quiere  lo 

mismo  que  yo? 

Max.  Naturalmente!... 

Vent.  Qué  picara  casualidad!... — Ahora  lo  comprendo 

todo;  ahora  me  explico  su  actitud  rebelde;  pero 
su  marido  de  usted  debe  aspirar  á  otra  cosa  me- 
jor, y  dejar  que  yo  me  arregle  modestamente\... 

Max.  A  otra  cosa  mejor?  Usted  me  insulta! 

Vent.         Yo?  No  sé  por  qué? 

Max.  Bien  se  ve  que  habla  usted  por  despecho. 

Vent.  Yo? — En  fin,  señora:  á  mí  eso,  después  de  todo, 

no  me  importa,  y  estoy  dispuesto  á  luchar... 

Max.  Caballero,  comprenderá  usted  que  esta  entre- 

vista no  puede  prolongarse. 

VENT.  Soy  del  mismo  parecer.  Y  en  prueba  de  ello, 

me  retiro.  (Dirigiéndose  al  fondo.) 

Max.  Luego  desiste  usted? 

Vent.  Qué  disparate!... — No  me  conoce  usted  toda- 

vía!...— La  necesidad  es  mala  consejera. 
Max.  Eh? 

Vent.  Y  cuando  la  necesidad  obliga... 

Max.  Jesús!.. v Qué  cosas  dice  este  hombre!... 

Vent.  Las  que  diría  cualquiera  en  mi  caso! — Señora, 

estoy  á  los  pies  de  usted.  (Al    dirigirse    al    fondo 

suena  la  eampanülla.) 
Max.  Dios  mió!...  Es  Dimas!... 

Vent.  El  buen  ladrón? 

Max.  No,  señor,  mi  marido!... 

Vent.  Ah!  Mi  antagonista!... 

Max.  Escóndase  usted!... 

VENT.  Otra  vez?  (Vuelve  á  sonar  la  campanilla.) 
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Max.  Le  asesinaría  si  le  viese  aquí...  Ha  sido  mili- 

ciano!... 

Vent.  Demonio!...  Morir  asesinado!...  No  me  convie- 

ne!... (Entra  precipitadamente  segunda  derecha,  cer- 
rando tras  sí  la  puerta.) 

MAX.  Ya  van!...  Ya  van!...  (Va  al  fondo  derecha   y  figu- 

ra que  abre  la  puerta  de  entrada.) 

ESCENA  X. 
Doña  Máxima.. — Don  Dimas. 

DlMAg.         Estás  sorda,  mujer? 

Max.  Sí...  digo,  no.  .  Digo... 

Dimas.         Bonito  humor  traigo  yo!... 

Max.  Qué  te  ha  pasado? 

Dimas.         Ha  caido  el  Gobierno. 

Max.  Y  tú  has  sentido  el  golpe? 

Dimas.         En  el  bolsillo.  Ha  bajado  la  Bolsa,  y  nuestras 
láminas  están  ya  por  los  suelos. 

Max.  En  otro  cambio  se  levantarán. 

Dimas.         (Por  un  lado,  las  láminas;  y  por  otro...) 

Max.  Vas  á  volver  á  salir? 

Dimas.         No:  vamos  al  despacho  á  repasar  las  láminas... 

Max.  Hombre!  ahora?  (Cómo  echo  ese  hombre  á  la 

calle,  Dios  mió?...) 
Ahora  mismo...  Vamos,  anda!.. 
Bien,  bien...  (Es  flojo  el  compromiso!...) 
(Parece  que  Máxima  también   está  inquieta.) 
Estos  Gobiernos  se  caen  á  lo  mejor,  como  un 
castillo  de  naipes.  Desengáñate,  que  si  volvie- 
ran á   organizar  la   miücia...    (Vanse   fondo   iz- 
quierda.) 

ESCENA  XI. 

ALFREDO,   primera  izquierda;  poco   después    JüANA,    segunda 
del  mismo  lado. 


Alf. 


Todo  lo  he  oido  y  estoy  satisfecho.  El  hombre 
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Juana, 


Alf. 

Juana. 
Alf. 

Juana. 

Alf. 

Juana. 

Alf. 

Juana. 

Alf. 

Juana. 
Alf. 


DiMAS. 


Juana. 

Alf. 
Juana. 


de  las  gafas  no  venia  por  Pilar,  sino  por  doña 
Máxima.  Don  Diaias  carga  con  la  cruz.  Me  ale- 
gro mucho.  Cómo  le  gusta  á  uno  que  crucifi- 
quen al  prógimo!...  Si  saliera  Pilar... 
(Saliendo.)  Hay  que  echar  á  e3e  hombre  á  la  ca- 
lle inmediatamente.  (Reparando  en  Alfredo.)  (Huy! 
El  señorito  Alfredo!... 
Oye,  muchacha. 

(Lo  va  á  lastimar,  si  sale  ahora!...) 
Ya  he  descubierto  la  verdad  de  lo  ocurrido . 
Señorito,  repare  usted  que  á  veces...  las  apa- 
riencias... 

Te  digo  que  sé  lo  que  pasa  — Llama  á  la  seño- 
rita Pilar. 

(Quiere  armar  un  escándalo!... ) 
No  vas? 

Lo  que  debe  usted  hacer,  es  marcharse   en  se- 
guida. Don  Dimas  es  una  fiera!... 
Ya  lo  sé,  y  yo  he  dicho  que  soy  otra. 
Y  puede  salir!... 

(Desentendiéndose  de  Juana  y  acercándose  al  bal- 
cón.) Pero  qué  cosas  pasan  en  el  mundo!...  Quién 
habia  de  pensar,  al  verle  allí  continuamente, 
que  venia  por  doña  Máxima,  y  que  don  Dimas!... 

(Apareciendo  en  el  fondo  izquierda  y  figurando  que 
habla  con  una  persona  que  queda  dentro.)  Aguár- 
dame, no  te  muevas  de  aquí,  yo  vuelvo  pronto; 
voy  á  ver... 

(Cubriendo  con  su  cuerpo  á  Alfredo.)    Válgame    la 
virgen  de  la  Almudena! 
No  puedo  irme!... 

Escóndase  usted  ahí!  (Alfredo  se  esconde  en  el 
balcón  y  don  Dimas  avanza  hasta  el  proscenio.) 


ESCENA  XII. 
Don  Dimas.— Juana. — Luego  Alfredo. 


Dimas.         Eh,  muchacha!  Qué  haces  ahí,  pegada  al  bal' 
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con?  (Estará  también  sobre  la  pista  del  hombre 
misterioso?)  Vamos,  responde!  Qué  haces  ahí? 

Juana.        Yo?...  No...  hago  nada...  nada. 

Dimas.         Si  no  haces  nada,  por  qué  tiemblas? 

Juana.        Tiemblo,  de...  de  frió... 

Dimas.        Pues  á calentarte  á  la  cocina!...  Volando!... 

Juana.  Voy,  voy!...  (Lo  va  á  tirar  por  el  balcón!...) 
(Vaso  segunda  izquierda.) 

Dimas.  Que  no  pueda  yo  olvidar  á  ese  hombre!...  A  qué 
venia?  Por  qué  se  ha  marchado?  Tendrá  cómpli- 
ces?... 

VENT.  (Entreabriendo    la  puerta    y   asomando  la   cabeza.) 

Esto  ya  pica  en  historia!...  (Vuelve  á  carrar  al 
verá  don  Dimas.) 

DlMAS.  (Volviéndose  rápidamente.)    Eh?  Quién    pica    por 

ahí?  No  hay  nadie...  Juraría  haber  oido...  Me 
parece  que  yo  tiemblo  también!...  La  voz  debe 
haber  sonado  en  la  calle.  Veamos...  (Se  acerca 
al  balcón  y  retrocede  espantado.)  Dios  mió!...  Un 
cómplice  del  otro!...  Este  es  el  que  picaba! 

ALF.  (Asustado  también  y  asomando  la  cabeza  por  entre 

las  cortinas.)  Caballero... 

Dimas.         (Si  me  achico,  soy  hombre  al  agua!...) 

Alf.  Caballero.  .  no  extrañe  usted  que...  (Me  va   á 

triturar!..) 

DlMAS.  (Disimulando  el  miedo.)  Nada...    nada...  Adelan- 

te... Pase  usted...  y  cúbrase...  Cúbrase  usted!... 
(Alfredo,  con  el  sombrero  puesto,  sale  tímidamente 
del  balcón.) 

Alf.  Caballero  ..  (Dicen  que  es  una  fiera  este  tio!) 

Dimas.  (Temblando.)  (Calma!...  mucha  calma!...)  Beso  á 
usted  la...  la... 

Alf.  Servidor...  servi... 

DiMAS.         Cúbrase!...  Cúbrase!... 

ALF.  'Quitándose  el  sombrero.)  Usted  dispense...    yo... 

yo...  estaba...  » 

Dimas.         Sí!  ya  lo  he  visto,  tomando  el  fresco!... 

Alf.  (Esa  ironía  es  terrible!) 

Dimas.         Pues...  (Está  dispuesto  á  todo!...) 

Alf.  Tenemos...  que  hablar...  sobre. . 

DlMAS.  (Retrocediendo  cuando  el  otro  3e  le  acerca.)    Sí!... 

Sí!...  Lo  comprendo!... 


—  22  — 

Alf.  (Retrocediendo  á  su  vez.)  (Estoy  más  muerto  que 

vivo!...) 

DlMAS.         (Hay  que  cojerle  la  acción!...) 

Alf.  No  sé  si  sabrá  usted  que...  que  el  hombre  de 

las  gafas... 

Dimas.         Sí!...  Sí!...  El  ..  otrol  (Están  de  acuerdo!...) 

Alf.  Yo...  entré  decidido  á...  á  armar  un  escándalo; 

pero  luego... 

DlMAS.         (Luego  ha  decidido  asesinarme  en  silencio!...) 

Alf.  Pero...  luego.  . 

DlMAS.  (Está  conocida  su  intención!...)  Usted...  quiere 
hablarme...  del  otro... 

Alf.  Pues!  Del... 

DlMAS.  Vamos  á  esa  habitación...  (Segunda  derecha.) 

ALF.  Eh?...  (Asustado.) 

DlMAS.         (Ya  verás  lo  que  es  bueno!) 

Alf.  (Se  quiere  encerrar  conmigo!. ..) 

DlMAS.         Ande  usted!  ..  Ande... 

Alf.  Aquí  estamos  bien! 

DlMAS.  Cá!  Es  mejor  ahí...  Ande  usted,  hombre!...  (En 
el  juego  de  huir  el  uno  del  otro,  ha  venido  á  que- 
dar Alfredo  junto  á  la  misma  puerta  segunda  de  la 
derecha.) 

ALF.  Pero...  Si  yo...  (Muy  atemorizado.) 

DlMAS.  Le  digo  á  usted  que  entre  por  aquí!  (Abre  la 
puerta,  empuja  á  Alfredo  hacia  dentro  y  cierra  por 
fuera  con  el  cerrojo.  Todo  esto  con  gran  prontitud.) 

DlMAS.  Ayl  Con  qué  satisfacción  respiro  ahora!... — Ven- 
gan ladrones,  conspiradores  y  manos  negras\... 
— Lo  que  puede  el  valor  sereno  y  frió!... — Voy 
á  llamar  á  la  policía.  (Al  dirigirse  al  fondo  dere- 
cha aparece  doña  Máxima,  fondo  izquierda.) 

ESCENA  XIII. 


Don  Dimas.— Doña  Máxima. 


Max.  Dimas,  vas  otra  vez  á  la  calle? 

Dimas.         No...  Sí...  Digo...  (Calma...  mucha  calma!...) 

Max.  Qué  pálido  estás!... 


—  23  — 

DlMAS.  Sí:  blanco -cera.  Es  el  color  que  ahora  se  usa' 
(Cómo  la  digo  lo  que  ocurre?) 

Max.  Dimas...  Tú  tienes  algo.  (Este  lo  sabe  todo!...) 

DlMAS.         Yo?  Crees  que  yo  tengo?... 

Max.  (Me  parece  que  me  voy  á  desmayar.) 

DlMAS.  Oye,  Máxima:  hay  momentos  históricos  en  la 
vida  de  los  pueblos...  en  que... — Comprendes? 
— Pero  no  te  alarmes:  el  peligro  ha  pasado. 

Max.  El  peligro?  (Todo  lo  sabe!...) 

DlMAS.  No  obstante,  no  seria  malo  que  te  fueses  pre- 
parando para  una  emoción...  regular. — A  ver 
el  pulso?  (La  pulsa.) 

Max.  Dimas!... 

DlMAS.  Repito  que  ya  no  hay   peligro. — El   criminal 

está  á  buen  recaudo. 

Max.  (Ya  no  tengo  duda!...)  (Arrodillándose.)  Dimas!... 

Soy  inocente!... 

Dimas.  (Naturalidad.)  Ya  lo  sé.  Levántate.  No  se  trata 
ahora  de  tu  inocencia. 

MAX.  Eh?  Qué  dices?  (Se  levanta.) 

DlMAS,  Gracias  á  mi  valor,  sereno  y  frió,  y  á  mi  pre- 
sencia de  ánimo,  lo  he  encerrado  en  aquella 
habitación. 

Max.  Eh?  Lo  has  vuelto  á  encerrar? 

Dimas.  Cómo  vuelto?  Lo  he  encerrado,  sencillamente, 
por  medio  de  la  astucia  y  el  cerrojo,  y  ahora 
voy  á  llamar  á  la  policía.  (Se  dirige  al  fondo  de- 
recha.) 

Max.  Dimas!...  Párate!  Aunque  ese  hombre  ha  sido... 

imprudente...  no  ha  cometido  ningún  delito. 

DlMAS.  Gracias  á  mi  valor  sereno  y  frió,  á  mi  pericia  en 
las  armas...  y  á  mi... 

Max.  Vamos  á  ver,  quién  crees  tú  que  es  ese  hombre? 

DlMAS.         Un  cómplice  del  otro;  un  ladrón,   un  asesino... 

Max.  Te  equivocas. 

Dimas.        Es  un  conspirador? 

Max.  Tampoco. 

Dimas.         Un  miembro  de  la  Mano...  Negra? 

Max.  Y...  no  pudiera  ser  un  enamorado? 

Dimas.         Un  enamorado?  (Con  estrañeza.) 

Max.  (Me  mortifica  esta  ciega  confianza  de  mi  mari- 

do.) No  caes? 
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Dimas.         No:  basta  con  que  haya  caído  el  Gobierno. 

Max.  (Esto  es  irritante!...) 

DlMAS.  Y,  de  quién  puede  estar  enamorado  ese  hom- 
bre? 

Max.  Dimas,  eres  un  tonto!  Merecías....  cualquier 

cosa! 

Dimas.        Ya  caigo! 

Max.  Por  fin? 

Dimas.         Es  el  novio  de  tu  sobrina. 

Max.  Qué  desatino!...  No  puede  ese  hombre  haber.se 

enamorado  de  otra...  mujer? 

Dimas.         Ya  caigo!  De  la  doncella! 

Max.  (Gravedad   cómica.)  Yoy  á   darte  una  lección. 

Debías  ignorar  lo  que  ocurre;  pero  mereces  sa- 
berlo, para  que  de  hoy  más  me  estimes  en  lo 
que  valgo. 

Dimas.         Ño  entiendo  una  palabra. 

Max.  Abre  esa  puerta. 

Dimas.         Un  demonio! 


ESCENA  XIV. 


Dichos.— Pilar.— Juana. 


Pilar.  Lo  mejor  es  decirles  la  verdad  y  pedirles 
perdón. 

Max.  ,  Sobrina,,  llegas  á  tiempo:  voy  á  darle  una  lec- 
ción á  tu  tío. 

Pilar.  Antes  tengo  que  suplicar  á  ustedes... 

Max.  Ahora  solo  se  trata  de  confundir  á  tu  tio.  Abre 

esa  puerta,  Dimas. 

Dimas.  Pero...  estás  segura?  (A  que  pierdo  mi  reputa- 
ción por  una  tontería!) 

Max.  Te  digo  que  abras  esa  puerta. 

Pilar.         Luego  usted  sabe?... 

Max.  Silencio! 

Dimas.  Pero,  mujer,  reflexiona  que  la  vida  es  corta,  y 
que.... 

MAX.  No  me  repliques!  (Dimas   descorre  el  cerrojo  y  re- 

trocede con  temor.) 
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ESCENA  ÚLTIMA. 


Dichos.  —Don  Ventura.  -Alfredo. 


DlMAS.  Salga  USfced.  (Salen  los  dos.) 

Vent.  Estamos  jugando  al  escondite? 

Dimas.         Huy!  ..  También  el  hombre  de  las  gafas! 
Max.  Cómo  también^  Quién  es  ese  hombre?  (Por  Al- 

fredo.) 
Pilar.         Perdón!... 
Dimas.         Ah!  Se  llama  Perdón!... 
Juana.        Yo  no  he  tenido  la  culpa! 
Dimas.  Cuando  yo  dije  que  eran  cómplices!... 

Max.  Por  dónde  ha  entrado  este  caballero?  (Señalando 

á  Alfredo.) 
Dimas.         Por  el  balcón.  Es  una  entrada  como  otra  cual 

quiera. 
Alf.  Si  ustedes  tienen  la  bondad  de  escucharme  .. 

Max.  Pero  usted,  quién  es? 

Alf.  El  novio  de  su  sobrina. 

DiMAS.         Hombre!  Esas  tenemos? 

Alf.  Tenía  celos  de  este  caballero,  le  vi  entrar  aquí... 

Pilar.  Soy  inocente! 
Juana.  Y  yo  también. 
Max.  Y  yo. 

Vent.  (Creo  que  es  inocente  toda  la  familia.) 

Alf.  Sé  que  no  viene  por  tí.  (A  Pilar.) 

Dimas.         Vamos  á  ver;  y  entonces  á  qué    ha    venido 

usted? 
Vent.  (Aquí  entro  yo.) 

Dimas.         Responda  usted  sin  titubear. 
Max.  Va  usted  á  decir,  con  franqueza,  sin  miedo  á 

nadie,  á  qué  ha  venido. 
Dimas.         Hable  usted,  hombre! 

Vent.  Aunque  ya  lo  he  dicho  á  esta  señora,  lo  repeti- 

ré. (Todos  prestan  atención.)  Deseo,   sencillamen- 
te, mi  reposición:  volver  al  mismo  presidio  don- 
de estaba... 
TODOS.  (Retrocediendo  asustados  )  Ah!!... 
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Vent.  O  á  otro  de  la  misma  categoría. 

Max.  Desea  usted  ir  á  presidio? 

Vent.  Es  mi  carrera,  señora. 

Dimas.         (Cuando  yo  decia  que  era  un  criminal!...) 
Vent.  He  ganado  mi  puesto  por  oposición. 

Dimas.         (Tiene  el  valor  de  sus  crímenes!...) 
Max.  Y  con  qué  objeto  ha  estado  horas  enteras  para- 

do enfrente  de  esta  casa? 
Vent.  Esperando  que  entrara  ó  saliera  el  ministro, 

para  hablarle  de  mi  pleito.  En  el  ministerio  es 
inútil  buscarle,  no  recibe  nunca. 
Dimas.         Pero,  en  resumen,  qué  pretensión  es  la  suya? 
Vent.  La  misma  de  usted;   volver  á  ser  comandan- 

te de... 
Dimas.         De  milicia  nacional? 
Max.  Pues  no  es  usted  presidiario? 

Vent.  Señora!...  Soy  ex  comandante  de  presidio...  para 

servir  á  ustedes. 
Dimas.         Muchas  gracias,   no  tomamos  nada;  pero  lo  que 
yo  quiero  saber  es  por  qué  está  usted  aquí?  A 
qué  ha  venido? 
Vent.  (Aquí  de  mi  idea  primitiva.)  Pues...  á  pedir  una 

recomendación  para  el  ministro  que  vive  en  el 
segundo. 
Max.  (Valiente  plancha  acabo  de  hacerl) 

Dimas.         Sentimos  mucho  no  poder  complacerle:  el  mi- 
nistro acaba  de  caer. 
Vent.  Hombre!...  Con  que  ha  caido!...  Y  diga  usted, 

se  ha  hecho  mucho  daño? 
Dimas.         No:  cae  sobre  los  treinta  mil. 
Vent.  Eso  es  caer  en  blando. 

DlMAS.         Los  ministros  tienen  siete  vidas. 
Vent.  Mi  gozo  en  una  crisis! 

Dimas.         No  se  apure:  como  yo   conozca  al  nuevo  minis- 
tro, haré  lo  posible  por  enviarle  á  usted  á  pre- 
sidio. 
Vent.  Muchas  gracias.  Ventura   Chiripa  Mota  de  la 

Vara,  ex-comandante,  Costanilla  de  los  Desam- 
parados, número  trece,  piso  primero...  viniendo 
de  la  luna.  Servidor  de  ustedes.  (Se  dirige  al 
fondo.) 

Dimas  Oiga  usted,  señor  don  Ventura  Chiripa,  etcéte- 
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ra.  Favor  por  favor.  Le  recomendamos  á  usted  al 
nuevo  ministro,  á  condición  de  que  usted  nos 
recomiende  á  la  benevolencia  del  público. 
Vent.  Demontre!.  .  Cualquiera  se  atreve  con  esos  ca- 

balleros!... Este  es  el  país  de  las  recomendacio  - 
nes!...  Pero,  en  fin,  si  ustedes  me  ayudan!... 
DlMAS.         Vamos  allá. 
Vent.  Si  es  la  cosa  más  sencilla!... 

(Al  público.) 
Para  pedir  indulgencia, 
solo  hace  falta,  en  conciencia... 

(A  don  Dimas.) 

que  haga  usté  otra  redondilla. 
Dimas.  Voy. 

(Al  público.) 
Por  razones  muy  altas. .. 
(Ya  me  corto!  Esto  promete!) 
Aquí...  termina  el  juguete... 
Todos.  (a  coro.) 

Perdonad  sus  muchas  faltas. 


FIN  DEL  JUGUETE. 
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TÍTULOS. 


ACTOS. 


AUTORES. 


Parte  que 

corresponde    á    la 

Administración. 


A  un  sí,  un  nó 

Cascabeles. 

¡Gomo  está  la  Sociedad! 

Contratos  al  vuelo 

Dos  excéntricos 

El  chiripero 

El  faldón  de  la  levita 

EL  lápiz  mágico 

El  mono  Tora  Kong 

F.l  proceso  del  saínete 

El  tambor  mayor 

Ellos  y  nosotros  (segunda  par- 
te de  «¡Eh,  á  la  plaza!» 

Enredos  y  compromisos 

Fancbete. 

Flamencomanía 

Fortuna  le  dé  Dios,  hijo 

Golpes,  fagina  y  retreta 

¡Hoy  sale,  hoy! 


Jugar  con  trampa 

La  mano  blanca 

La  mantilla  blanca 

La  mir  de  chiquitos 

La  oración  de  San  Antonio.. 

La  salsa  y  los  caracoles 

La  vuelta  de  Ruiz 

Meterse  en  b  induras 

O  nllimo  ügurino 

Ótelo  y  Desdémona 

Para  palabra,  Aragón 

¡Pobre  Gloria! 

Política  y  tauromaquia 

Por  una  credencial 

Quien  más  mira 

¡Salero,  vivan  ios  toros! 

Tipos  al  amanecer 

Trabajo  perdido 

Un  lio  en  el  ropeto 

Valiente  pesca..- 

Valiente  sobrino 

De  Cádiz  al  Puerto 


»      De  la  noche  á  la  mañana 2 

>  ¡Eh,  á  la  plaza!  y  Eilos  y  nos- 
otros   2 

ii      ¡Hatchis!  (Revista)- 2 

»      La  perla  de  Triaua 2 

»      Noches  de  Madrid 2 

»      Romaoé&." 2 

»     Una  semana  en  Madrid 2 

»      El  capitán  Centellas 3 

»      Fatinitza 3 

•2     La  cruz  de  fuego , .  3 

7      Los  mosqueteros  grises 3 

7     Os  dragoes  d' el  Rey 3 

»      Un  marido  de  Sobejo 3 

2     San  Franco  de  Sena 3 


Sres.  J.  Usúay  T.Reig L.  y  M. 

D.  Anuel  Rubio M. 

Sres.  Burgos,  Rubio  y  Espino —  L.  y  M. 

Minguez,  Rubio  y  Espino..  L.  y  M. 

D.  Ángel  Rubio M. 

Sres.  Ldís  Cocat  y  Reig L.  y  M. 

L) .  Isidoro  Herí  andez *1 . 

Tomás  Reig M. 

Sres.  Santa  María  y  Reig M.  y  1[2  L. 

Navarro  y  Reig L.  y  M. 

D.  F.  Jaques L. 

Pina,  Burgos  y  Rubio L.  y  SI. 

D.JoséOlier L. 

José  Rogel M. 

Sres.  Castilla,  Navarro  y  Rubio. .  L.  y  M. 

D.  Calisto  Navarro L. 

Sres.  Cardiu  y  Cabás L.  y  M. 

Burgos,  Luceüo,  Barbieri  y 

Chueca L.  y  M 

Díaz  isarroso  y  Reig L.  y  M. 

D.  Ángel  Rubio M. 

Sres.  Gorriz,  Rubio  y  Espino M.  y  1[2  L. 

D.  Francisco  Macarro L. 

Pedro  Escamilla L. 

C.  Navarro 1[2  L. 

Sres.  Gorriz,  Rubio  y  Espino —  L.  y  M. 

Flores  García,  Kubio  Espino  L.  y  M. 

D.  José  Rogel M. 

Calisto  Navarro 112  L. 

1.  Hernández M. 

Eu-eb  o  Sierra L. 

Sres. Burgos,  Rubio  y  Espino. . .  L.  y  M. 

Saquero  y  Poveda L.  y  M. 

D.  I.  Hernández M. 

F.  Pérez  follantes L. 

Sres.  Eguilaz  y  S.  Rubio L.  y  M . 

0.  Salvador  Lastra L. 

Tomás  Reig M. 

Sr.  Hernández M. 

Sres.  Cardin  y  Zapata  y  Rey LyM. 

Flores  García  y  Romea,  Ru- 
bio y  Espino L.  y  M. 

Lastra,   Ruesga ,    Prieto, 

Chueca  y  Valverde....  L.  y  M. 

Pina,  Burgos  y  Rubio L.  y  M. 

Perillán,  Rubio  y  Espino...  L.  y  M. 

D.  J.  Casino M- 

Toims  Reig 1|2M. 

'  José  Rogé* M. 

R.  Carrion  y  Pina  Domínguez.  L. 

Sres.  Herranz  y  Almagro L.  y  1|2  M . 

D.  Frauz  Suppé Ejemplares. 

José  Estremera L. 

Sres.  Serrat  y  Weiler 1¡2  L. 

José  Rogel M. 

losé  Rogel M. 

Sres.  Estremera  y  Arrieta L.  y  M. 


PUNTOS  DE  TENTA 


MADRID 


Librerías  de  los  Sres.  Viuda  é  Hijos  de  Cuesta,  calle 
de  Carretas;  de  D.  Fernando  Fé,  Carrera  de  San  Jeró- 
nimo; de  D.  M.  Murillo,  calle  de  Alcalá;  de  D.  Manuel 
Rosado,  y  de  los  Sres.  Córdoba  y  C.%,  Puerta  del  Sol; 
de  D.  Saturnino  Calleja,  calle  de  la  Paz,  y  de  los  sella- 
res Si^on  y  C.a,  calle  de  las  Infantas. 


PROVINCIAS 


En  casa  de  los  corresponsales  de  esta  Administración. 


Pueden  también  hacerse  los  pedidos  de  ejemplares 
directamente  á  esta  casa  editorial,  acompañando  su 
importe  en  sellos  de  franqueo  ó  letras  de  fácil  cobro, 
sin  cuyo  requisito  no  serán  servidos. 


